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NUESTfFtO TRIUNFO

Santiago, Octubre 29 de 1925.
''

El triunfo es aplastador, es d-3

cir, el triunfo del buen sentido,
de los que aman a Chile y quieren
trabajo y paz, de la gente que tie

ne conciencia de que ua país sin

orden, sin autoridad no puede ca

. minar sino hundirse en el caos del

^desgobierno, de la confusión y del

Comunismo.

Los partidarios de don Emiliano

Pigueroa son seguramente los que

ansian el orden y la vida república
na en el goce del trabajo bi°u re

munleradoi, del bienestar social;

,
la patria de los buenos tiempos,

. donde aún no había prendido la

idea de la revuelta, la idea soviéti

ca que los comunistas de Chjle no

coo-ce.i sino de oídas en los d¿s

Cursos y promesas de los agitado

rea, únicos beneficiados en esa mí

rienda de negros en que su dootri

. na es el reparto de los 'bienes aje

líos, es decir del despojo.

El despojo que hoy hiere a cier

tas clases trabajadoras y sociales

y que mañana los herirá a ellos a

• Quiero contar una anécdota

los despojadores cuyas ¡deas cam

biarían al ser propietarios.

que revela la indignación produci

da en el mismo pueblo con la de

sequilibrada ley de la vivienda cu

ya dictaejón no puede aceptar un

cerebro republicano . Un peluque

ro, que gana su dinero con el tra

bajo honrado y su trato afable fué

¡nterogadcf por su cliente:— ¿Qué

te parecería que el día menos pen

sado llegara a tu casa mía de estas

■Pandillas de asalariados comunis

tas y te dijera:
"

desde hoy esta

casa la habitaremos nosotros, tuú,

te vas a la callo con tu familia".

—Yoy dejarme arrebatar mi casi

la qu? he comprado peso a peso,

con el sudor de mi frsnte?... la

nasa de mis hijos?. . . que he ga

nado para ellos, pensando en

'¿líos! . . . eso, j?más! Si n'gún fas

clueroso se atreviera a semejante

cosa, sacarúi revolver y lo mata

ría!

Y al decir eAto. su< cnos inyec

tados por la ira y 1;, indignación

se :<iíimn-i^('[a-: i6Ve lájrimus.
—Pe

ro hombr re llevarían a ia car

cel.—V¡ vo no me n u i t a ría n mi ca

1 "fita! yo sailáría dlfentderla; con

nñas
-

dientes. . .Antes ñus e itre

j¡ garla, o me mataban o mataba yo.

He aquí el sentimiento que bu

He v-f jas concienciar, honradas,

en el que posee un bioo. sia here

dado, o sea el fruto de su trabajo,
Así, se ama lo que es de uno. ¡Los

agitadores no poseen bienes de

fortuna, viven como los vampiros,

chupando la sangre y mueren, por

lo general reventados. . .

¿Porqué ama su casa el que po

see bienes de fortuna? Porque ella

significa un recuerdo iqu2rido. . .

el detalle de una vida amada que

se deslizó al unisono..., Ia habita

ción de la madr**. . ... la cuna en

tque lo meci&ron. . .
,,

la imagen

ante la cuál oe ar.rodilló... porque

no hay nadie tan desamparado,

tan desprovisto de todo consuelo,

-que no haya tenido ea la. n¡ñ'3z

quien le señale a la Madre de los

desamparados a la soberana de

los Ejércitos'.

N'uestros 'padres llevaban al cue

Mo el santo escapulario, pasaporte

seguro para abrir las puertas del

cielo . En nuestras casas se reza

■ba el rosario, el jefe de la familia

llevaba el coro, de pie, en medio

üe hijos y" de servidores que, en

aquellos tiempos, se amaban por

que sen-tían la imperiosa necesidad

de los unos para los otros, excel^n

te de todo rencor: ¡entre ellos flo

recia el cariño!

El gobierno que termina la con

l-ró en toda la longitud de la pa

patria la ■semilla del odio de cía

ses, recolectando una escogida pa"

dill-a de agitadores, eon el solo oh

ieío de terciarse la banda so pre

texto de solucionar problemas, pro

■tiernas que^ jamás han existido,

ni exisitirár en algunos siglos. De

N'ort-? a Sur fut> despertando pa

sío.tss entre la gente ociosa, en

Iré lo? indeseables llegados de Pa*

ses estraños donde la epidemia

del comunismo había sjdo la con

secuencia de la mas cruen'a de las

guer-a-. que registra la historia.

consecuencia también de un largo

despotismo... y esa corriente con

í-.Tgior.a. de codicia 'de bienes age

nos nacida en la codicia de un so

lo hombr.?, inf^-tó la patria!....

:evíi-fó u>ia avalancha de desmmi

?ados, qu-e r-in Dios, -sin by. están

Trinados, rl? ahora en adelan'e

a servir los intereses de cualquier

r-irid-dnno desprovisto de merecí

mantos: y - quienes encabezará

qu'en quiera e, rauzar la podre

oUe ha de corroer el sentimiento

rte patria tan cejado, que va lie

srando a ser desconocido entre lo?

asalariarlos revoltosos. ¡Patria.'

^'hentimiento el más humano que

anida en el corn^n. ¡Patria!.

qne significa la amarra dA sent

miento al suelo 'empapado en la

sangre de nuestros ayorcs: amor

2. la historia vinculad a la fami

lia, heroísmo de los nuest-os, col

-ado entre los pligu^s de la ban

dera que triunfó en Chorrillo y

Mjraflores, que se tomó el morro

de Arica arañando la piedra v¡va

cuya huella enrojecida sirvió de

señal r> los que venían más atrás

y de ejemplo a todos los chilenos*.

¡Patria! es la familia, las eos

lumbres, el lenguaje con su esps

cial modulación y su jerga singu

lar que, en cada pueblo es propia

como propia es la canción cuyas

notas humedecen nuestros ojos y

noe estremecen el alma! Patria

es la palabra que exalta, que con

grega a los batallones e impone

la disciplina ciega en un senti

miento más fuerte que la propia al

tivez porque a la sumisión va liga

da la ¡dea de la libertad y el do

minio soberano sobre las otras na

ciones. Patria es el cielo azul; d?

un azul distinto a] de otros cíe

los. . . es la luz a la cual se habi

tuó nuestra retiaa . . . es el aire

que conviene a nuestros pulmo

nes.. . es la luz a ]a cual se habi

tuó nuestra retjna. . . es el aire

que conviene a nuestros pulmo

nes... es la tierra donde quisiera

mos descansar y resucitar en ella

al llamado del- Ángel. Es ío que

jamas se borró de la memoria

sus sables, sus 'harmonías, es lo

eterno, es lo perecedero porque

donde quiera que vamos llevamos

la suavidad >d'e sus amaneceres,

las voces de sus cantos, los prime

ros amores que impresionaron

nuestro corazón, virgen de toda

emofSónl... Aoves de nuestro jar

din interior, aromas que. de' tan

to gozar hacen sufrir en la lejanía

del terruño cuando el olfato per

Abe una fragancia semejante qne

nos evoca el toronjo del viejo ca

cerón', el magnolio junto al poso

flond' las palomas detenían el vue

lo, la silueta de nuestra madre

vaKarrdo en cada sitio, al contac

lo de sus manos en cada objeto

v su oración palpitan-do en el am

b¡ent<\ ia oración' de nuestros

uomhre* repetida a cada instante

pam librarnos de todo mal.

"Rsto es lo que encontramos en

el ,.Pfuto sagrado de la potria. Se

nPo"A'a haber perdido el sentido

afectivo para
abstenerse sin do

,or de toda esta emoción lugareña

v „o saberla «ozar! ^ necesita

islar dominado por la vanidad.

pnr el exibiejonismo para trocar

sentimiento tan hn*r,do que
«

ni„Rfrn vo, de la ,nme y del espí

,itu v -ntirse mejor en un medio

de fle-t,* V de aturdimientos ^
.tingles A Se ínsita *^rr
pojado de rrfl«i«n. s,r *™

ral a fuerza de vileza para oo ee

tremecerse ante ese conjunto ar

mónico que nos hiere deliciosa
mente al pronunciar el nombre d<&

nuestra tierra natal.

Y todo este conjunto de dulzu

ras y de grandezas es lo que s-a

quiere arrancar del alma chilena

por medio de la propaganda fec¡

nerosa de los agitadores que pre

f.enden engañar al pueblo hacién

dolo creerse oprimido... que quie

ren calzarles el molde de Rusia y

de lo? países conmovidos por los

problemas de la abundancia do

brazos y la falta de tierra, aquí,

donde hay medio Chile sin «xplo

tar pidiendo a gritos al .trabajo

de sus hijos para devolvérselos en

riqueqa^. (Pero e¡sos degenerados,

encuentran más cómodo vivir en

la ociosidad, a costa de los mis

mos a quienes conducirán a la

ruina y para ello desarrollan una

verba maleante que hiere la igno

rancia de los que, como ellos, tie

nen tendencias ociosas; les mués

tran horizontes de bienes ágenos,

de tierras trabajadas on el esfuer

zo de sus dueños, de cosas edifi

cadas coi el sacrificio del dinero

adquirido penosamente y toda esa

obra realizada en años y. más

años de trabajo les hacen consen

tir que son el fruto del robo a(
asalariado, teoría la más falsa y

criminal, la más obyecta y perni

ciosa pues ellos, los que la predi
can conocen el abismo de desmo

ralización que desparrama en las

■masafc inconsrien'teK esa mentira

envenenadora.

Y'» querría que esos sembrado

res del doctrinas corruptoras (pro

bararf con hechos el despotismo

reinante, no en -casos aislados de

alíAm rico de ma] humor que abu

sa de su situ;iciói porque a eso

resn üni'ierfla Ao-n- casos análogos

multiplicados pnr cientos de suhln

va fi n^es .sin razón de ser, de in

gratitudes absurdas y enfermizas!

Jamás en Obíle ha existido el

rler ilotismo1, en; ninrún patí?) del

mundo existe mayor beneficencia .

Xo h;,y en el globo mayor genero

3idad f-'on relación a lo que se po

see: mñs espléndida es la viuda al

d^r tu, óbolo que el donativo d?l

millonario que no sabe que hacer

■n '-7S millones .

A-íí es como en el estranjero se

iuKga nuestro país, pero, no falt¡,
quien n¡os enseñe a ver las fosas

de un modo absurdo, tergiversan

do los hechos. En nuestra patria

no existe ningún problema fu¿ra

del de los agitadores, fueTa del de
los comediantes me fabrican efln

flor-íoí para mejor medrar, para
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hacerse omnipotentes y escalar el

poder, para ceñirse la banda que

honraron los Pinto, los Bulnes,
los Montt. para figurar junto con

nombres gloriosas de los que se

supisrOi.i sacrificar por Chile y lo

engra:<|dcicieror( como Portales.
1

Gloria barata pagada con .hie

nes ágenos, muy car;, para las vic

timas que deben entregar su bie

nestar en maao3 de los predicado

res de doctrinas maleantes y muy

inútiles --ara los oyentes que na

da lograrán en el soporto sino el

remordimie.lto qu. t;irde o tempra

no. los aguijoneará.

Pero, po'r encima de todo está

la Patrona de -Chile, la dueña y so

berana de este territorio. Nuestra

¿|t.i>ra del Carmen quien», a pe

sar de la grave ofensa de quitarle
su? soldados en la tradicjoaal pro

cesión con el pretexto sectario de

la separación dé la Iglesia y del

Estad... que rompió la obligación.

Per.o. que jamás 10grará arrancar

la Imagen triunfadora del corazón

del soldado. Ella aos salvará;

Ella nos llevará a la prosperidad

y al bienestar porque sabe que es

nuestro primer amor y we.w
m(*< nosotras i„ que le ^^
el culto que nos corresponde.
Ya vendrá la rea«¡6a y c„

ella la paz y el progreso. Batoy ae

guro de ello porque mi esperan
za, T: m¡ seguridad descansan en

mi

LATINA.

El Cuarto Poder del Estado 1
£;HÍ*>ÍH><H>*H><HKH>rK^

Con mucha exactitud llama así

a la prensa un gran escritor mo

derno y hay quien va más lejos
todavía llamándola TODOS LOS

PODERES: pues nada hay que

no acabe ella por obtener: gobier

no, legislación, justicia, moral,

educación . . .

Pocos son los lectores que con

servan su independencia moral,

que man ^enen intacta su p-^rsn

nalidaá propia cuando SU DÍA

RIO los sugestiona en sentido in

verso. Esa palabr;1 tesonera. infs

tigable, hoy agresiva y ardiente,

mañana blacida y suave, ya pro

funda, ya ligera, ya apasionada y
'

vehemente, ya mesurada y seré

na, es irresistible . Nada más na

tural y lógico, pues en ella, >aun

que ACAMALOXEADA y multifor

me, sólo preside un fin úaico : el

de modelar al lector a su propia

imagen, el de apoderarse de él,

encadenarlo a sus propias ideas y

substituir al suyo el propio crite

rio . Y, si a tales características,

une la de ser propinada diaria

mente, su imperio es absoluto, al

cabo de corto tiempo, habrá

transformado a su amaño el crit5

río público .

Felizmente, a! lado del pode»-

fascinador de la prensa. de la

fuerza avasalladora de la letra

de molde, desencadénanse a la

vez los ímpetus de sacudir la pa

sividad de la influencia ajena, de

saltar también a la er">nn. de to

mar parte activa en el mundo del

i!>amientoi, *• Inyectar tambiéu

en los demás las propias ideas y

sentimientos . ¿Qué cosa más jus

ta? Puesto que mediante la pren

sa se derraman los venenos, se

ofuscan los criterios, se falsean

las doctrinas, se pervierten las

conciencias, ¿por qué no usar taro

bien de tan maravillosa fuerza pa

ra vendar las heridas por
'

ella

causadas. enmendar sus destro

zos, inocular la verdad y el bien,

coi el mismo ardor con que otros

espíritu^ inoculan el
'

error y el

mal? Sí. como dijo el poeta:

3e quien la emplea,

La palab-a es la espada; y así

]produce,
el bien o

| el mal:

Lo que es espada en manos de un

(hidalgo.

En manos d- ua asesino es P'i

I nal".

Usemos también de ella para

elevar, ennoblecer, alentar...

A esa necesidad psicológica í

tual, a esa exigencia

cial de nuestro si

"La Voz Femenina"

palestra en que

Ucas esgrimirán -

arma tantas veces P'°«-
>

íuante de v-ida en que
habrá de

apagarse esa sed de «P««.fa £
l0, propios ideales el camp »

que
habrta de medir sus fuerzas

moral y so

*lo responde

ella es la

las mujeres cató

noblemente esa

en defensa

otra que

Patria.

de su causa, que no es

la causa misma de la

ROSA PRATS DE ORTUZAR.

►»»»»«
<■<.<<< <»;<<<< <<<<<<■<<<<<<<<<-

bos oerdaderos culpables
—

T* «I,

Después de las escenas boohor

iacsas que ha presenciado nuestra

capital a r aiz de las 'lecciones

presidenciales, cabe preguntarse a

ia opinión pública el nombre de

lo? verdaderos culpables. No es.

por cierto, el pueblo trabajador

responsable de estos actos de 1°

cultura, que rebajan, vergonzosa

mente el .aivel de nuestra amada

patria Todavía no puede exigirse

lo reflexión y ™rdura a millares

Aa ciudadanos analfabetos ex.ta

dos por seros conscientes y tra,do

res que juegan impunemente
con

i~AA A'-s=
Pn todO^ IOS P--^< b-

.

PT Ch.lc una torcía crina.ua

DON EDUARDO OPAZO

EETELIER

En estos tristes momentos en

que e] P£Ís ha perdido a un ilus

tre hombre público, he querido

tomar la pluma, que aunque no

me es familiar, deberá sérmelo

ahora, para hacer un recuewlb ca

riñoso de do.a Eduardo Opazo Le

telier .

Cuando habla el corazón, todos

somos escritores.

No me corresponde señalar, en

estas líneas, las virtudes cívicas

1

He esta gran figura de la sana po

lítica chilena.. No, e.a este sentido

don Eduardo Opazo Letelier es de

masiado conocido y ya muchos es

critores y oradores han necho sa

ber a la íaz del país que se »ia

perdido a un gran republicano y

al más caracterizado defensor de

las libertades ciudadanas.

iLo que deseo es -recordar a don

Eduardo en su vida diaria; andan

rio por las calles; entrando a su

bufete de abogado; llegando al

senado de la República; e.i su ho

gai- y en fin, entodas esas peqm

ñas circunstancias de la vida que

en conjunto, dan a conocer al

hombre con cierta exactitud.

Su modo de ser era único,
-

die se le parecía.

tranquilidad de

donde él pasaba las horas, al Pare

cer de descanso estudiando y pre

parándose para servir a los demás.

No ambicionaba puestos de ho

n.„r y los que aceptó los usó s,™

PTe para ser útil a su pal. «on

£
flesinterés propio de un padre

ac

cedía a todo servicio que se le so

UcuIA y
él nunca Pedia uada en

cambio.

ín la '-alie se 1

con paso mesurado

Gustaba de la

bibliteca en

vela siempre

como meditan

litos de lesa patria que empañan

l-1 prestigio de la República. Ayer

no más tuvieron que tomar el ca

mino del destierro ciudadano em¡

neo-tes-, por delitos imaginarios

que jamás pudieron comprobarse

con documentos atestiguadores.

Hoy, se podrían íncontrar fácil

m"nte testigos y pruebas para

..anr-onar a los culpables de este

vergonzosos traatorao de nuestra

vida cívica.

¿Hasta cuando jugamos con las

palabras dejando que el pueblo

crea en la verdad de esas prome

sas criminales. Cualquier caudillo

enhebra un r-.cimo .le frases, pom

liosas y alliagüeiías, prometiendo

a. los obrere? ventajas que sabe

.perfectamente .10 podrá conceder

les jamás. Piensa, sin embargo,

que -esas mentiras le serán rrove

fr.'írwaaa. ore 1:1= pobre? víctimas

creerán «1 . sa fantasía y ¿\ !•"?"

;■■', c- fruto (V s-is patrañas. .

¿Qué le importa que mueran des

pues centenares do seres laceras

.-üentes si ha logrado sus prono

sitos?

A mosotiaí nos importa.
Nos

duele el alma de pensar que esta

-evuelta podnia haberse ahogado

cota la sangre * nuestros herma

n„s. Somos cristianos y sabemos

que ,a sangre del Crucificado se

derramó por salvar las a mas de

T0d0s los humanos sin distinción

de castas sociales. Amamos
a

!os obreros: les deseamos con to

,a el alma vida mis holgada por

maal0 del bendito
trabajo y de un

nobierno serio y ho.arado que se

preocupe de

-^^Y voAp"

A minal con lavida deta-

:, obrera, que no se m.r. » -«-

ñon. Que se b-..,a ^ur

do; con su mente siempre ocupa
da y si andaba coa otras personas
nunca se advertía en él el adema*
de charla, antes por el contrario
su conversaba era de pocas Ba

labras pero ide profundas y Tazo

nadas ideas.

Tan poco le preocupaba las ac

tividades callejeras, que puedo de1
cir sin ponderar, que en repetidas
ocasiones se le sorprendía con sala >

darlo, saludo a que él respondía

con cierta estrañeza pero con to

dT:i fina amabilidad que lo caracte

rizaba .

En su hogar, donde era tan que

i"i. 7 respetado por los suyos v

por sus amigos, lo ví muchas ve

ees conversar coa jóvenes que co

mentaban alguna cuestión de ac

tualidad polític;1 o financiera y el

con la innata sen-cillsz del hom

bre que es realmente sabio, pres

taba la atención que prestaría un

niño a las explicaciones del maes

tro de qufen algo desea aprender.

Uno de sus paseos favoritos fué

el cerro Santa Lucía. Este jardín,',

que estando en al corazón de la

ciudad es el que está más lejos

de ella, lo atraía con preferencia.,

Todas las mañanas, mientras su

salud se lo perca itió, se vela a

don Eduardo Opazo leyendo los

diarios oi preparándose para sus

múltiples actividades cuotidianas,

¡Ya no lo veremos más pasar

por esos camino? llenos de vejeta

c¡ón! ¡Ta los frondosos árboles,

que al mecerse con la brisa de la

altura son los únicos que 'nte

rrumpen el silencio de aquel si

tio, no lo cubrirán más con su

sombra en el paseo diario! Si ellos

pudieran llorar, llorarían; pero sa

ben que hay que acatar los desig

nios de lo Alto.

E. B. P.

país a los verdad.ros culpables",

Z. S. de V.

í

CARTA

Señora Mñria Luisa Fernández «e

Parcía Huidobro:

Santiago, 24 de Otcubre de 1925

Muy distinguida amiga y se

ñora mli.
,

En la "Voz Femenina del ¿¿>

quizás por un e-ror de transcnP

ción se me atribuye ua termos»

negamiento que no me perteu*

ce Si mis recuerdo» no me enga

Sa». su autor es un ****%£
escritor francés extemporáneo

M E. Rey. A cada cual lo suyo *

a üd. como siempre los «nti»»»

ros de amista y *******
«

cera que la profesa su afmo. u.
_

JUAN A. BARRIGA




